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    —¿Es el asesino? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Solo porque lo decide el ordenador? ¡Paparruchas! 
 
    Somerset miró hacia la ventana que destellaba como la boca de un volcán porque tras el cristal había dos coches patrullas con sus luces rojas encendidas a modo de tiovivo. Elemental. Siempre, en todas las novelas aparecía esa definición, pensó a la vez que clavaba su mirada. 
 
    Douglas tecleó algo en el ruidoso teclado y de repente, la impresora empezó a escupir una lengua blanca al tiempo que parecía que lo masticaba por el ruido que trascendía. 
 
    —La inteligencia artificial es la mejor de las revoluciones de nuestro siglo —acució el listo de turno. Era un agente obeso, cuyo culo podría aplastar cualquier silla, pero andaba como si fuera en volandas sin perder el equilibrio. Sus dientes no paraban de masticar, y en ese momento, tenía medio donut de chocolate entre ellos. 
 
    —¡Ya! Yo sigo creyendo en la investigación de las pistas que el asesino deja a su paso. Soy más de andar por casa.  
 
    Y le prestó atención a la mirada absurda de su compañero. 
 
    —Amigo. O te adaptas o mueres. Así de sencillo —escupió aquel seboso de gafas oscuras. 
 
    —Sí, claro. No sé quién se va a morir primero, mirándote a ti. 
 
    Douglas dejó de masticar y se miró sus rechonchos dedos con cara de abstraído. No había cogido la indirecta. 
 
    —No sé a dónde quieres ir a parar —graznó. La luz de la sala de ordenadores era verdusca como el lomo de un enorme sapo brillando bajo decenas de luciérnagas. 
 
    —La máquina dice. El hombre obedece, o debería decir, sucumbe a las teorías de esa porquería de inteligencia que me has mencionado antes. 
 
    Somerset no fumaba, pero en ese momento, casi intranquilo para él, habría deseado llevarse un cigarrillo a sus gruesos labios. Solo de esa forma obtendría cierta tranquilidad, que ahora, se había evaporado dentro de su estómago que tenía revuelto. 
 
    —No es exactamente así. El software escudriña todas las bases de datos y crea un perfil que encaje con el asesino según los datos introducidos en el módulo de comparación y análisis. Es un proceso complejo, pero siempre vuelca al cabrón del suicida. Los tiempos cambian. Ahora es posible predecir con más exactitud el tiempo. Los terremotos. Los huracanes. Las enfermedades... 
 
    —¡Ya! —le interrumpió Somerset con un tono no habitual en él. Su voz se habría apagado dentro del ahogo del propio grito. A eso se le llamaba un "gallo", y lo sabía bien. La verdad es que con la edad ya estaba perdiendo facultades con sus cuerdas vocales. Tenía que estar retirado, pero algo le inquietaba en el culo para seguir demostrando que las cosas se podían hacer bien—. Estoy harto de escuchar tantos tecnicismos en mi vida rutinaria. 
 
    —El pasado es eso. Un pasado —atinó a decir Douglas con un brillo en sus ojos—. Todos tenemos que adaptarnos. 
 
    —Sí, claro, y el viejo de Somerset, también. 
 
    Y le dio la espalda. 
 
    Douglas cabeceó dos veces como un crío. 
 
    —Exacto. 
 
    —Ahora para arrancar el jodido coche debes meterle el dedo en el culo. 
 
    —Eso es detección de la huella dactilar. 
 
    Somerset se dio la vuelta de nuevo tras rebuscar en el bolsillo de su pantalón, y con el tintineo en el aire dijo: 
 
    —Con estas puñeteras llaves he estado arrancando mi coche toda la vida. 
 
    Se rio. 
 
      
 
    2 
 
      
 
    Siempre en Boad Hill sucedían cosas. Y en un suelo arcilloso que se había formado un fangal con lodo, un perro famélico y todo, pulgas, jugaba con la cabeza de una niña mientras el aguacero hacía de las suyas. 
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    El reloj si iluminó como el faro de un coche que quería atravesar la espesura del camino del bosque. Además, había vibrado sutilmente en su muñeca, y Somerset recordó cuando se lo ponían en su negruzca muñeca, que le habían informado de que siempre estaría atado a él, y que cada alarma en el cuerpo de comisaria se mostraría al instante de esa manera. Él se rio , pero todo eso era verdad. Cuando habían robado a la vieja del quinto, el reloj se despertó con un ojo avizor y medio minuto después, mostraba el rostro del presunto ladrón en una pantalla tan chiquita para los ojos del detective, que apenas podía admirarlo. 
 
    Esta vez, la cosa era mucho peor. 
 
    —Joder. ¿Esto qué es? 
 
    Una voz rumiando le decía desde el cogote: 
 
    Hombre de buen ver; eso es una cabeza. No es una fábula, ni un cuento, ni mucho menos, una broma. Es real. El perro está abandonado, pero su antiguo dueño. Se llamaba John o Deal, o algo así. Y entonces se formulaba la pregunta siguiente: ¿es la actuación de una bestia? No, capullo, es la labor de un sicópata. De un hombre que está matando y ésta es su forma de proceder. Arrancándoles la cabeza para dárselas a los famélicos con ojos abyectos. 
 
    Entonces, Somerset se saca una gorra del bolsillo y se la cala. 
 
    Joder, cuanto calentaba esa cosa. 
 
    Sus dedos artríticos se movieron hacia el único botón del reloj y unas yemas lo pulsaron. La pantalla se apagó ante la atónita mirada de él. Nunca hasta ahora había visto nada igual. 
 
    Tan aberrante. 
 
    Y se preguntó, cuánto tardaría la jodida maquina en descubrir al asesino. Seguro que sacaría el rostro de un payaso estúpido que no sonríe a la cámara de fotos.  
 
    Pero no fue así durante la hora siguiente. 
 
    Ni en la siguiente. 
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    Las mandíbulas del perro estaban clavadas en los pómulos de la cabeza. Un farragoso hilo de sangre se arrastraba como un trapo todavía sobre el barro, y el can lamia de vez en cuando esa larva sedosa. La cabeza iba en volandas y los ojos abiertos miraban hacia un cielo turbio como si tuviesen vida propia. Como si todavía no hubieran parpadeado ante la realidad. En una ciudad como Boad Hill no es extraño que nadie repare en el can. Ahora, la cabeza cae de las fauces del famélico y se puede ver cómo ha sido arrancada de manera violenta, porque no tiene ningún corte limpio. Ni siquiera está el cuello, donde asoman un amasijo de carne en las que se adivina las cervicales partidas. 
 
    Pero nadie lo observa y el perro sigue jugando bajo la incesante lluvia. 
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    Douglas estaba dispuesto a todo, en realidad, estaba al servicio de la bondad humana las veinticuatro horas, aferrado a una lata de Coca-Cola y un pedazo de pizza con cuatro quesos. Sus ojos clavados en las pantallas de aquellos ordenadores estúpidos que seguían el único camino del algoritmo, que conducía siempre a una imagen que le despertaba una excitación casi sexual. 
 
    —Douglas, creo que te necesito —anunció Somerset en la penumbra de aquellas pantallas—. Es raro en mí este tipo de petición, pero es verdad. Me siento como una migaja de pan pisoteado. Joder, la vejez me está afectando. 
 
    Douglas levantó la mano delante de una estúpida sonrisa. 
 
    —No amigo. No estás desfalleciendo todavía. Todos necesitamos de colaboradores. 
 
    —¿Colaboradores? 
 
    —Bueno, me refería a que todos nos necesitamos en algún momento de nuestras vidas. 
 
    —Ajá. Eso tiene más sentido. 
 
    —Y, ¿qué te trae por aquí de nuevo? ¿Qué necesitas? 
 
    —¿Has recibido la notificación o como mierda se llame? 
 
    Douglas cabeceó como un crío. 
 
    —Imagino a que te refieres. 
 
    —¿Tienes algún resultado en ese ordenador tan listo? Quiero ver la cara de la bestia que ha hecho eso. 
 
    Somerset lo miró de reojo mientras se puso dubitativo por inercia propia. Su mano mesaba su barbilla con barba rala. Hacía tres o cuatro días que no se había afeitado. Últimamente, mojarse la cara era algo perturbador y molestoso. Sencillamente, tenía frío. 
 
    O algo mucho peor. 
 
    Le daba asco la espuma de afeitar. 
 
    —Solo tengo un informe. Supongo que será una mezcla de datos de los agentes que han sido informados y el resto, la deducción de programa Red Virgo. 
 
    —¿Red Virgo? ¿Qué coño es eso? 
 
    —el nombre en clave del sistema. 
 
    —¡Ah! 
 
    Douglas se volvió hacia las dos pantallas que mostraban un texto largo y marcado por la negrita en la que se leía; 
 
    —Al acudir a la llamada de una anciana histérica de un barrio pobre y olvidado, tuvimos que bajar una rampa abrupta y salvar continuos surcos de barro y lodazal para llegar al famélico perro que nos miraba con ojos inyectados en sangre. Detrás de él, había algo. Al principio nada sospechoso, pero después se puede ver con claridad. Es un crío arrodillado junto al cadáver cubierto de barro en el fondo de un pequeño barranco. El agua golpea con fuerza los tejados de madera y las gotas saltan como saltamontes en unos golpecitos insinuantes. 
 
    —Joder. Vaya escenita —acució el detective. Se le habían puesto los cabellos de punta. Ahora, eran como alfileres clavados en todo su cuerpo. 
 
    Douglas tragó saliva. Tenía un bolígrafo entre sus dedos. Concretamente de la mano derecha. Se le había atragantado la pizza y ahora, lejos de ser sabrosa, era asquerosa, con un insidioso sabor a podrido. 
 
    —Parece una novela. 
 
    —Y que lo digas. ¿No se habrá equivocado el ordenador? 
 
    Douglas meneó la cabeza en sentido de nones. 
 
    —Doy por hecho que no. Confió en las nuevas tecnologías.  
 
    —No sé qué decir, pero me faltan datos. 
 
    —Pues espera al resto del informe. 
 
    —Claro, y tendré el culo aplastado en esa asquerosa silla. —Señaló una de tres patas y media porque estaba coja—. Hasta que la raja del culo se una con los omoplatos. 
 
    Douglas casi suelta una carcajada, pero se contuvo tosiendo levemente. 
 
    —Oh, bien. Tenemos más datos detective Somerset. 
 
    El anciano giró su cabeza como una goma tras arrastrar la silla en un chirriante ruido, agonizando en una habitación de aire empalagoso. 
 
    —¿Qué narices dice ahora? 
 
    Se sentó. 
 
    Y Douglas empezó a leer de nuevo. 
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    A pesar de todo, el aguacero era inevitable. Era otoño y las nubes estaban cargadas. El can seguía jugando con la cabeza totalmente cubierta de lodo. Ahora, apenas era una bola de trapo mojado con pingajos colgando. Los agentes miraban al perro con profundidad y especial atención. La cola de éste se movía alegremente, pero la baba de su boca no indicaba lo mismo. Sin embargo, uno de los agentes se acercó al can con un palo extendido. Era una rama más afligida que una viuda en paños de lágrimas. De un momento a otro podría romperse y triturarse bajo aquella espesa lluvia, como el peso de la culpa de la jodida viuda. 
 
    —Vamos, chucho. Vete de aquí —le alentó el agente con voz titilante. Sus ojos estaban casi fuera de sus órbitas y sentía como el corazón subía por el gaznate de forma abrupta. 
 
    El perro, agotado por su largo viaje, dejó caer la cabeza con un fuerte golpe al llegar a un callejón sin salida. Había sido un camino seco sin final a la vista, y el perro no sabía qué hacer. Llevaba días buscando algo de comer, pero sin éxito. Su pequeña cabeza miró al cielo, y las gotas de lluvia que empezaron a caer aclararon el gris de sus córneas, dándoles un brillo de vida que asombraría a cualquiera que las viera. Sus ojos eran nuevos ahora. 
 
    —Joder, Preston. No asustes al perro. Puede tener alguna huella y pertenecer a alguien que nos llene de luz este caso tan oscuro —acució otro agente larguirucho, delgado, pero con panza cervecera. 
 
    Su nariz estaba roja. 
 
    —Serás un auténtico imbécil, Preston —continuó el otro hombre, con la voz más aguda. Deja ese maldito palo. ¡Necesitamos al perro! ¿No recuerdas lo que nos dijo el Do de pecho? Se suponía que debíamos cuidar de este perro, ¡no hacerle daño!. 
 
    La tensión en el aire era palpable cuando los agudos ladridos del perro perforaron la quietud del bosque. Le siguió un eco inquietante, que reverberó en los árboles y rodó por la suave pendiente. Los ladridos del perro parecían expandirse cuanto más resonaban, llenando el bosque de una energía casi tangible. Todas las criaturas del bosque parecieron detenerse a la expectativa, esperando a ver de qué se trataba aquella conmoción. Incluso los pájaros, que habían estado piando alegremente momentos antes, habían caído. 
 
    Las gotas cariñosas del aguacero golpeaban a los dos agentes y al perro, que sólo quería que la lluvia se callara de una vez. 
 
    —Cómo puedes ser tan bruto —dijo el agente con la grieta en la nariz—. Ya sabes lo que nos dijo el Do: debemos cuidar de este maldito perro. Y eso es lo único que vamos a hacer: cuidar de él. 
 
    El cuerpo del agente Preston se estremeció provocando un sonido. 
 
    —Está lloviendo —dijo con una sonrisa fácil, pero el agua se convirtió en burbujas. 
 
    —¡Joder tío, estás delirando. ¿Acaso no sabías que estaba lloviendo, imbécil? 
 
    —Bueno, sí. 
 
    "¿Se trata de una llamarada o una tormenta?", debieron pensar los pájaros. Si es que algún chiflado demostraba que pensaban. 
 
    —¿Qué porras es esa trompetilla? —dijo uno de los agentes lacónicamente. 
 
    Ahora, había tres. 
 
    —¿Una trompetilla? —replicó su compañero. Se echó a reír—. Si no ves nada, no puede ser nada. Ni siquiera sabes lo que es. 
 
    La lluvia aumentaba. La lluvia era el nuevo compañero de aquellos hombres. Y los agentes permanecían quietos, invitándola a que se les aferrase a la ropa. Y en cuanto ella lo hizo, aquellos hombres se quedaron pegajosos y embadurnados como de aceite que no era pringoso, pero que se pegaba a la piel. 
 
    El perro seguía arrinconado. 
 
      
 
    El cuerpo del agente Preston se estremeció provocando un sonido. 
 
    —Está lloviendo —dijo con una sonrisa fácil, pero el agua se convirtió en burbujas. 
 
    —¡Joder tío, estás delirando! ¿Acaso no sabías que estaba lloviendo, imbécil? 
 
    —Bueno, sí. 
 
    "¿Se trata de una llamarada o una tormenta?", debieron pensar los pájaros. Si es que algún chiflado demostraba que pensaban. 
 
    —¿Qué porras es esa trompetilla? —dijo uno de los agentes lacónicamente. 
 
    Ahora, había tres. 
 
    —¿Una trompetilla? —replicó su compañero. Se echó a reír—. Si no ves nada, no puede ser nada. Ni siquiera sabes lo que es. 
 
    La lluvia aumentaba. La lluvia era el nuevo compañero de aquellos hombres. Y los agentes permanecían quietos, invitándola a que se les aferrase a la ropa. Y en cuanto ella lo hizo, aquellos hombres se quedaron pegajosos y embadurnados como de aceite que no era pringoso, pero que se pegaba a la piel. 
 
    El perro seguía arrinconado, llorando. 
 
    —¿Pero qué ocurre? —dijo Preston. 
 
    —No sé —dijo el agente arqueando una ceja—, pero ahora te toca a ti mostrarnos lo que tienes dentro. 
 
    Pero aquello ya era demasiado. 
 
    El segundo agente se volvió de forma brusca y se marchó arrastrándose y con la ropa empapada. 
 
    El perro, ahora—después de no pocos intentos—, seguía dentro de una jaula, aterrorizado por el diluvio. 
 
    Alrededor del animal, el cielo se dividía. 
 
    —¡Qué está pasando!— se preguntó Preston. El agente le observaba como un estudiante mirando a un profesor que se ha perdido. 
 
    Pero no iba a obtener respuesta. 
 
    El tercer agente recogió sus papeles mojados y se marchó desapareciendo camino a un frondoso bosque, que no era más que la portezuela de su coche. 
 
    El agente miró a Preston. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó. 
 
    —Sí. 
 
    —Bueno, voy a recoger todo esto. Lo he dejado caer. 
 
    Aquel hombre se alejó arrastrándose también en dirección contraria, dejando al perro como único testigo. 
 
    Preston permaneció inmóvil en medio del diluvio, intentando reunir sus pensamientos, pero la lluvia era constante y fuerte y no podía tener la mente clara. 
 
    ¿Qué tenía dentro? ¿Por qué se fue su compañero? ¿Qué había dejado caer su otro compañero? Todo esto y más, se acumulaba en su cabeza. 
 
    —Cosas sin sentido —susurró—. Cosas sin sentido —repitió. 
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    Somerset sintió como un escalofrío le recorría la espalda a pesar de estar sentado en un buen y cómodo sofá. Aquellas pantallas retráctiles emitían una luz verduzca y la piel de su cara era lo más parecido a Hulk cabreado. 
 
    No había ningún tipo ni rostro que apareciera en la pantalla. Esta vez no. Esta vez el sistema Red Virgo parecía descansar un buen rato. 
 
    El hombre de gafas oscuras, es decir, Douglas, se giró y dijo: 
 
    —La red está colapsada. 
 
    Y entonces sonó el teléfono móvil de Somerset. 
 
    El perro. 
 
    Somerset se levantó del sofá con rapidez, cogiendo su teléfono móvil. Miró la pantalla y vio que era Preston quien le llamaba. Contestó la llamada con ansiedad. 
 
    —Preston, ¿qué ha pasado? ¿Estás bien? —preguntó Somerset. 
 
    —No lo sé. Es todo tan confuso. Me encuentro en medio de una tormenta y no sé qué está pasando. Mis compañeros han desaparecido y el perro está aterrorizado. Necesito ayuda —respondió Preston, con un tono de voz angustiado. 
 
    Somerset se puso serio de inmediato, sabía que algo estaba pasando. Douglas observaba la situación en silencio, sabía que la Red Virgo no había fallado por casualidad. 
 
    —Tranquilo, Preston. Envíanos tu ubicación y en breve estaremos ahí para sacarte de allí. 
 
    Había sonado tan pedante que quiso rectificar. 
 
      
 
    "Bueno, Preston, verás. Al cabo de un buen rato descubrí lo del perro. Alguien llamó a la central describiendo tal macabro descubrimiento, pero no es lo único que estoy investigando en estos momentos. Hay más. Algo más, ¿y sabes qué? No sé por dónde empezar y ¿tú?" 
 
      
 
    Pero finalmente, no rectificó. 
 
    Preston estaba nervioso y podía escucharse su corazón golpeando al micrófono del teléfono. 
 
    No era una casualidad. 
 
    —Somerset. ¿Qué hago con el jodido perro? Ya está en la jaula. 
 
    Somerset suspiró y se ajustó las gafas. Sabía que la situación era difícil, pero no podía dejar a Preston abandonado en medio de una tormenta sin ayuda. 
 
    —Tranquilo, Preston. Deja al perro en la jaula por ahora. Nosotros nos encargaremos de él más tarde. Envíanos tu ubicación y mantente a salvo hasta que lleguemos allí. 
 
    Preston asintió con la cabeza, aunque Somerset no podía verle. 
 
    —Vale, Somerset. Gracias. No sé qué haría sin vosotros. 
 
    Somerset sonrió y apagó el teléfono. Se volvió hacia Douglas y le hizo un gesto con la cabeza. 
 
    —Vamos, tenemos que ir a buscar a Preston. 
 
    Douglas asintió y cogió su equipo. Sabía que la situación era delicada y que la Red Virgo no había fallado por casualidad. 
 
    Claro que no. 
 
    Ningún asesino se le escapaba a Red Virgo. 
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    Preston se cobijó bajo uno de los muchos árboles mientras el aguacero lamía su cuerpo rechoncho. El perro tenía la cola entre las patas y casi recordó que había estado jugando con algo sedoso y duro a la vez, pero le gustaba. Ahora, eso formaba parte del trabajo de la policía de Boad Hill. E indudablemente el perro no se hacía la pregunta de: ¿De quién era esa cabeza? 
 
    —Menos mal que se llevaron la cabeza —musitó Preston ante nadie y recordó cuán difícil había sido echar a patadas de allí tanto curioso. El hombre que llamó a la policía tras el descubrimiento, había sido el primero en desaparecer. Ni siquiera tenían una palabra de él. 
 
    De repente, Preston escuchó unos pasos acercándose a su escondite. La lluvia había hecho que el suelo se embarrara y los pasos eran más bien chapoteos. Preston se asustó y se quedó quieto, intentando hacerse lo más pequeño posible. Escuchó unos gruñidos y supo que el perro estaba en la jaula cercana. Tenía que esperar a que llegara la policía y esperar que el perro no se escapara. Eso era todo, pensó. 
 
    Los pasos se acercaron más y Preston pudo distinguir una figura. Se quedó paralizado al ver que era uno de los miembros de la Red Virgo—bueno, o eso suponía, todos se caracterizaban igual—, joder. El asesino estaba mojado, con el pelo pegado a la cabeza y la ropa empapada. Preston intentó retroceder, pero la figura se acercó más y más. El asesino confió de sí mismo y se adentró en la fría noche donde el perro y el policía eran sus próximas víctimas. 
 
    Preston sintió su corazón latir con fuerza en el pecho cuando el asesino se acercó a su escondite. Trató de mantener la calma, pero la lluvia y el frío lo habían dejado temblando. Observó al asesino a cierta distancia, quien parecía estar buscando algo con la mirada. De pronto, el perro comenzó a ladrar y a gruñir furioso, alertando al policía de la presencia del intruso cada vez más cerca. 
 
    Pero el asesino sacó una navaja de su bolsillo y se dirigió hacia la jaula del perro, con la intención de acabar con él y, posiblemente, con Preston también. El perro seguía ladrando y Preston intentó llamar su atención para evitar que se acercara al asesino, pero el animal estaba demasiado enfurecido.  
 
    Preston necesitaba que el asesino mantuviera intactas sus manos, ya que el perro por su estado podría arrancarles los dedos. 
 
    Preston se quedó paralizado por un momento, sin saber qué hacer. El perro seguía ladrando y el asesino se acercaba cada vez más a la jaula, con la navaja en la mano. Preston sabía que no podía permitir que el perro muriera tan fácilmente, pero tampoco podía enfrentarse al asesino. Miró a su alrededor, buscando algo que pudiera usar como arma, pero todo lo que veía eran ramas y piedras. El muy idiota se había dejado el arma reglamentaria en el coche patrulla que ya rodaba en esos momentos por las rotas calles de Boad Hill. 
 
    Fue entonces cuando recordó que llevaba consigo una linterna. Sin pensarlo dos veces, la encendió y la apuntó directamente al rostro del asesino. Éste se sorprendió y se llevó una mano a los ojos, dejando la navaja a un lado. Preston aprovechó esa oportunidad para agarrar la navaja y alejarse de él. 
 
    El asesino cabeceó sin más. 
 
    Preston tomó la navaja en su mano con fuerza, sin saber exactamente qué hacer con ella. Observó a su alrededor en busca de cualquier cosa que pudiera ayudarlo, pero el único sonido que se escuchaba era el del perro ladrando furiosamente.  
 
    El asesino se había recuperado del flash de la linterna y ahora se acercaba a Preston, quien estaba paralizado ante la situación. Sin embargo, el policía se armó de valor, corrió entre el barro y se paró frente al perro, protegiéndolo con su cuerpo. 
 
    —Vamos, ven a por mí — le dijo al asesino en un tono desafiante. El asesino sonrió levemente ante el desafío de Preston y se lanzó hacia él.  
 
    Preston aprovechó la oportunidad para saltar hacia un lado, evitando el ataque del asesino. 
 
    El perro, por su parte, seguía ladrando con todas sus fuerzas hasta desgañitarse. Preston sabía que no podía dejar al perro solo, por lo que decidió actuar rápidamente. Observó alrededor y vio que había una cuerda en el suelo, cerca de la jaula del perro. La recogió rápidamente y la ató alrededor de la cintura del perro. Con un movimiento rápido, levantó al perro y lo sacó de la jaula mientras el asesino se ponía en pie porque, justo antes de avanzar, había tropezado. 
 
    El asesino se acercó a Preston con intenciones de atacarlo nuevamente, pero el perro, ahora liberado, se lanzó hacia el asesino con toda su furia. El asesino intentó defenderse, pero el perro era demasiado fuerte para él y lo derribó al suelo. 
 
    Preston se sintió aliviado cuando escuchó un crujido de huesos y un alarido que resonó sobre el ruido de la lluvia. 
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    Preston se cobijó bajo uno de los muchos árboles mientras el aguacero lamía su cuerpo rechoncho. El perro tenía la cola entre las patas y casi recordó que había estado jugando con algo sedoso y duro a la vez, pero le gustaba. Ahora, eso formaba parte del trabajo de la policía de Boad Hill. E indudablemente el perro no se hacía la pregunta de: ¿De quién era esa cabeza? 
 
    —Menos mal que se llevaron la cabeza —musitó Preston ante nadie y recordó cuán difícil había sido echar a patadas de allí tanto curioso. El hombre que llamó a la policía tras el descubrimiento, había sido el primero en desaparecer. Ni siquiera tenían una palabra de él. 
 
    De repente, Preston escuchó unos pasos acercándose a su escondite. La lluvia había hecho que el suelo se embarrara y los pasos eran más bien chapoteos. Preston se asustó y se quedó quieto, intentando hacerse lo más pequeño posible. Escuchó unos gruñidos y supo que el perro estaba en la jaula cercana. Tenía que esperar a que llegara la policía y esperar que el perro no se escapara. Eso era todo, pensó. 
 
    Los pasos se acercaron más y Preston pudo distinguir una figura. Se quedó paralizado al ver que era uno de los miembros de la Red Virgo—bueno, o eso suponía, todos se caracterizaban igual—, joder. El asesino estaba mojado, con el pelo pegado a la cabeza y la ropa empapada. Preston intentó retroceder, pero la figura se acercó más y más. El asesino confió de sí mismo y se adentró en la fría noche donde el perro y el policía eran sus próximas víctimas. 
 
    Preston sintió su corazón latir con fuerza en el pecho cuando el asesino se acercó a su escondite. Trató de mantener la calma, pero la lluvia y el frío lo habían dejado temblando. Observó al asesino a cierta distancia, quien parecía estar buscando algo con la mirada. De pronto, el perro comenzó a ladrar y a gruñir furioso, alertando al policía de la presencia del intruso cada vez más cerca. 
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    Preston se quedó paralizado por un momento, sin saber qué hacer. El perro seguía ladrando y el asesino se acercaba cada vez más a la jaula, con la navaja en la mano. Preston sabía que no podía permitir que el perro muriera tan fácilmente, pero tampoco podía enfrentarse al asesino. Miró a su alrededor, buscando algo que pudiera usar como arma, pero todo lo que veía eran ramas y piedras. El muy idiota se había dejado el arma reglamentaria en el coche patrulla que ya rodaba en esos momentos por las rotas calles de Boad Hill. 
 
    Fue entonces cuando recordó que llevaba consigo una linterna. Sin pensarlo dos veces, la encendió y la apuntó directamente al rostro del asesino. Éste se sorprendió y se llevó una mano a los ojos, dejando la navaja a un lado. Preston aprovechó esa oportunidad para agarrar la navaja y alejarse de él. 
 
    El asesino cabeceó sin más. 
 
    Preston tomó la navaja en su mano con fuerza, sin saber exactamente qué hacer con ella. Observó a su alrededor en busca de cualquier cosa que pudiera ayudarlo, pero el único sonido que se escuchaba era el del perro ladrando furiosamente.  
 
    El asesino se había recuperado del flash de la linterna y ahora se acercaba a Preston, quien estaba paralizado ante la situación. Sin embargo, el policía se armó de valor, corrió entre el barro y se paró frente al perro, protegiéndolo con su cuerpo. 
 
    —Vamos, ven a por mí — le dijo al asesino en un tono desafiante. El asesino sonrió levemente ante el desafío de Preston y se lanzó hacia él.  
 
    Preston aprovechó la oportunidad para saltar hacia un lado, evitando el ataque del asesino. 
 
    El perro, por su parte, seguía ladrando con todas sus fuerzas hasta desgañitarse. Preston sabía que no podía dejar al perro solo, por lo que decidió actuar rápidamente. Observó alrededor y vio que había una cuerda en el suelo, cerca de la jaula del perro. La recogió rápidamente y la ató alrededor de la cintura del perro. Con un movimiento rápido, levantó al perro y lo sacó de la jaula mientras el asesino se ponía en pie porque, justo antes de avanzar, había tropezado. 
 
    El asesino se acercó a Preston con intenciones de atacarlo nuevamente, pero el perro, ahora liberado, se lanzó hacia el asesino con toda su furia. El asesino intentó defenderse, pero el perro era demasiado fuerte para él y lo derribó al suelo. 
 
    Preston se sintió aliviado cuando escuchó un crujido de huesos y un alarido que resonó sobre el ruido de la lluvia. 
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    Llegaron justo quince minutos después. El vehículo patrulla ululó en la noche bajo el aguacero y cuando el motor se apagó, era como si un dinosaurio hubiera dejado de respirar. Somerset fue el primero en salir del coche. La portezuela repicó al cerrarse de golpe y Douglas se encogió de hombros. 
 
    —¡Preston! ¿Dónde narices estás?  —gritó Somerset mojándose. 
 
    Douglas bordeó el vehículo por la parte de atrás. 
 
    —Seguramente se lo ha comido el perro —bromeó Douglas mientras se acercaba a Somerset. 
 
    Pero la expresión de Somerset no era de risa. Había algo en el aire que le ponía los pelos de punta. Luego, lo vio. En la oscuridad, un par de ojos rojos lo observaban desde la negrura. Se llevó la mano al arma en la cintura, pero antes de que pudiera hacer algo más, el perro salió de las sombras y se abalanzó sobre ellos. Somerset disparó, pero el perro era demasiado rápido. Douglas intentó golpearlo con un palo, pero el perro se lo arrebató con la boca y lo lanzó hacia la oscuridad.  
 
    Somerset se preparó para disparar de nuevo, pero antes de que pudiera hacerlo, una figura emergió de la oscuridad. Era Preston, empapado por la lluvia y con una sonrisa en el rostro.  
 
    —Lo siento por el alboroto, oficiales. Pero ya todo está bajo control —dijo Preston mientras acariciaba al perro. 
 
    Somerset y Douglas lo miraron incrédulos. No podían creer lo que estaban viendo.  
 
    —¿Qué demonios pasó aquí? —preguntó Douglas, aún aturdido. 
 
    Preston les contó todo. Desde el momento en que el asesino lo atacó hasta el momento en que el perro lo salvó.  
 
    Somerset asintió, con el ceño fruncido. 
 
    —Buen trabajo, Preston. 
 
    Somerset estaba cabizbajo y su voz sonó hueca. 
 
    Douglas tenía la mandíbula desencajada. 
 
    —¡Por poco nos mata ese perro! —gritó. 
 
    —¿Hay alguien más por aquí? ¿Algún otro perro con una cabeza mordisqueada? —La expresión de Somerset era de toda seriedad. 
 
    —Es todo tan irreal —admitió Preston rascándose la nuca. Sus ojos estaban llenos de agua—. El asesino está ahí. —Señaló a la oscuridad de un bosque frondoso. 
 
    Somerset y Douglas intercambiaron una mirada antes de avanzar hacia el bosque. Preston los siguió de cerca, aún temblando por la adrenalina del ataque. Una vez dentro del bosque, los tres hombres se movieron con cautela, manteniendo sus armas a mano, tanto Douglas como Somerset.  
 
    De repente, un grito desgarrador perforó el silencio de la noche. Los tres oficiales se apresuraron hacia el sonido, rastreando su origen hasta un claro iluminado por la luna llena. Allí, encontraron al asesino acurrucado en el suelo, con las manos cubriendo su rostro.  
 
    Somerset y Douglas lo redujeron y esposaron, mientras Preston se agachaba junto a él. 
 
    —¿Por qué lo hiciste? —preguntó Preston suavemente. 
 
    El asesino sollozó y finalmente reveló su historia: había sido abusado y maltratado desde niño por su padre, y finalmente se había vuelto loco de dolor y rabia. Preston lo escuchó con empatía, pero Somerset y Douglas intercambiaron una mirada incómoda. 
 
    —Llévenselo —dijo Somerset bruscamente, mientras empujaba al asesino hacia el coche patrulla de policía de un puntapié. 
 
    Preston se quedó atrás para proteger las espaldas, por si hubiera alguien más. 
 
    Mientras tanto, Somerset y Douglas caminaron ahora, bajo la llovizna que le brindaba la luna. 
 
    Y no. El perro no le había arrancado la cabeza al presunto asesino. 
 
    —Tenemos que hablar y mucho más tarde —afirmó Somerset con cara de rabia. 
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    En el interrogatorio, el presunto asesino de barba rala y ya sin la máscara que lo había protegido de la lluvia, estaba sentado en una silla metálica, frente a Somerset, separándoles una amplia mesa de metal. La habitación parecía acolchada como la de los manicomios, pero sin arañas por ninguna parte, mientras mantenía esa intensa luz cegadora que parecía iluminar sólo los grilletes a los que estaba atado. 
 
    —Y dime, ¿eres tú el verdadero asesino? —La pregunta venía al caso porque Somerset sabía que había mucha mentira entre los delincuentes habituales. Sobre todo desde la aparición del sistema Red Virgo. Todos salían a la calle con esas jodidas máscaras con una sonrisa retorcida y unos ojos acuosos delante de una tela negra. 
 
    —Sí. Soy yo. Era una niña pequeña. Una cualquiera. 
 
    Sin escrúpulos. 
 
    —Mira por donde que no te creo. 
 
    Douglas estaba al otro lado del gran cristal a los mandos del teclado, dentro de la aplicación Red Virgo. 
 
    No encontraba nada en ese tipo escaneado. 
 
    Somerset se levantó de su asiento y se acercó lentamente al presunto asesino, con una mirada penetrante. El hombre comenzó a sudar profusamente y su respiración se volvió agitada. Somerset sabía que tenía que presionarlo más para obtener la verdad. 
 
    —¿Crees que puedes engañarme? —preguntó con voz baja y amenazante. 
 
    El hombre comenzó a tartamudear, incapaz de mantener la compostura. Douglas seguía buscando en la base de datos de Red Virgo mientras observaba la situación a través del cristal. 
 
    De repente, una alerta sonó en la aplicación. Douglas encontró una coincidencia. 
 
    —¡Somerset! —exclamó Douglas a través del micrófono. —¡Lo encontré! Este hombre no es el asesino. 
 
    Somerset se detuvo en seco y se volvió hacia Douglas con incredulidad. Sabía que estaba detrás del cristal. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Hay otro hombre, en una calle cercana, que coincide con la descripción del asesino. Lo encontré gracias a Red Virgo. 
 
    Somerset se acercó a la mesa, o mejor dicho, se subió sobre la y miró fijamente al hombre atado. 
 
    —Ya puedes soltarlo —ordenó. Había un guardia  apoyado en una de las paredes como si fuera un ataúd. —Pero te estaré vigilando de cerca. 
 
    El hombre liberado segundos después, se levantó y salió de la habitación, temblando. Después, Somerset y Douglas lo siguieron y se dirigieron directamente a la calle donde se encontraba el verdadero asesino. 
 
    La lluvia seguía cayendo copiosamente y el verdadero asesino se encontraba en Boad Hill, pero, ¿dónde? 
 
    Se miraron los dos. 
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    El cuchillo no era recto, sino que era curvado. Con una gran hoja de metal vislumbrante que parecía a una hoz. La parte más afilada arañaba la garganta de la niña. Ésta gimoteaba y pataleaba sin ninguna opción de liberarse. Sus ojos eran todas lágrimas. Su piel era rojiza por la sangre acumulada. El asesino, despiadado, movía la mano mientras su miembro viril era como una barra de hierro. 
 
    —No sabes cuánto me excita esto —dijo. 
 
    La cría seguía pataleando sobre las hojas muertas del suelo del bosque de Fresnos. Pensó, en algún momento, que le había llegado su final. Tan sólo tenía diez años y había sido raptada hacía media hora sencillamente poniéndole una mano enguantada en la boca y tirando de ella. 
 
    Finalmente, la mano del asesino descubrió la boca sellada de ella. 
 
    Entonces, la pequeña gritó en un principio y después dijo: 
 
    —Mi padre es poli y te va a matar —mintió. 
 
    Sus ojos ya no eran acuosos, sino enrojecidos como el ascua. 
 
    —No tienes la cara de ser la hija de un poli, ni tampoco la voz —dijo el asesino. 
 
    —Voy a gritar —dijo ella. 
 
    Y gritó. 
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    La lluvia cada vez caía con más fuerza. Somerset y Douglas habían caminado por Boad Hill sin encontrar nada—la verdad es que el pueblo no era muy grande—, de nada. También lo hicieron en coches patrulla junto a sus hombres. Sintieron latir una verdad—cierta intuición—, que les resbalaba por los bordes de los zapatos. Eso significaba que iban a ciegas. Se dieron la vuelta y se quedaron mirando el bosque de Fresnos. 
 
    —¿Y si no sabe lo que está haciendo? ¿O miente? —dijo Douglas. 
 
    —Sé que lo único que quiere es pasar unos días como un hombre libre y sin ninguna carga sobre su conciencia —dijo Somerset. 
 
    —Él no es el asesino, ¿verdad? 
 
    —No, creo que no. Sabes que por más que él lo dijo, no podría hacer esto. Además, descubriste que no era él. 
 
    Douglas cabeceó. 
 
    Los dos hombres permanecieron en silencio. Pensativos. 
 
    —¿Qué hacemos? —preguntó Douglas. 
 
    Somerset dejó escapar un suspiro. Cruzó algunas palabras con su voz viva y altiva cuando hablaba solo. Éste le había dicho: 
 
    —Debemos encontrar al verdadero hijo de puta —pero eso no bastaba. No tenía peso. 
 
    —Bueno. Eso también lo pienso yo, pero creo que nos estamos precipitando y pasando muchas cosas por alto. Yo abogaría por una investigación más profunda. Esperar a los resultados del forense. Buscar más detalles en la Red Virgo. Dar más pasos en firme y no salir a buscar caracoles en días de lluvia. —Al fin Douglas se había quedado descansando. 
 
    —Ah, pero la investigación se basará casi todo en la Red Virgo. —Lo que había dicho Somerset no era del todo cierto. Él estaba metido hasta las mismísimas entrañas de eso. El sistema de la red era tan sólo una de las teclas de su biblioteca personal de ordenadores conectados entre sí. Él había utilizado una parte del sistema de la Red Virgo que había estado trabajando durante una semana. Encontrar la mejor manera de burlar el sistema no le había llevado más de tres horas. 
 
    Probablemente, si hubiera desbloqueado el sistema y tomado sus datos, todo habría sido diferente. Pero él no lo hizo, no por no saber todavía cómo haría esto, sino porque Somerset le había ordenado al sistema que no lo hiciera. Él estaba seguro de que ahí debajo de todos esos datos debía haber algo. Algo con lo que él podría jugar. 
 
    Somerset le miró de reojo, pero no dijo nada. 
 
    —Así que quiero que te tomes en serio la investigación. Eliminar las teorías contradictorias. ¿Qué tendría que hacer para saber por qué estamos equivocados? 
 
    Douglas se encogió de hombros. 
 
    Era como pasar del desayuno a la cena. 
 
    —Estamos dando vueltas en el mismo círculo —admitió Somerset. 
 
    La lluvia, seguía cayendo implacable. 
 
    Eso sí, no se aburrieron ni un instante. 
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    El grito reverberó en todo el bosque, pero no había llegado al lugar donde se encontraban Somerset y Douglas. La niña calló repentinamente y la sangre sedosa resbaló en las gotas de agua de la lluvia. El asesino, con la máscara de un estúpido payaso, le había arrebatado todo, y los ojos de ella solo vieron una mancha roja. 
 
    Muy grande. 
 
    Demasiado. 
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    —¿Qué grado de eficacia tiene la Red Virgo? —preguntó Somerset mientras se ponía bien el zapato. La abultada barriga empezaba a ser un estorbo para él. Lo pensó y se dijo; mañana empezaré a caminar. 
 
    Douglas, que tenía estampado el color azulado de la pantalla en su cara, respondió: 
 
    —Tú ya lo sabes. La Red Virgo tiene la base de datos más grande del mundo y la red de espionaje más compleja cuantas existen. Es fácil saber quién es el asesino con unas pocas directrices... 
 
    —Ya lo veo, ya —le interrumpió Somerset tratando de morder un palillo que no existía. 
 
    Con el zapato relleno de arrugas en el calcetín, se calzó y dijo: 
 
    —¿Qué ha sido eso? No me lo puedo creer. Un asesinato en este momento, con todo este alboroto… debe ser una coincidencia. Aunque yo no creo en las coincidencias. 
 
    Se puso de pie con dificultad y sacudió la cabeza y la lluvia volvió a caer sin descanso fuera del edificio—. ¿Sabes? Me pregunto si los otros asesinatos también tuvieron lugar durante una tormenta… porque es raro. Es bastante extraño por más que analicemos las cifras y los datos. Debe ser un ritual para el asesino —se dijo apuntando hacia los árboles con labios fruncidos, y a través de la ventana—. No hay duda alguna sobre quien realizó ese crimen. ¿No te parece? El asesino vuelve a repetir la misma técnica que usó cuando mató a Scott Adams —y mirando sus pies gritó— ¡Dios!, eso fue horrible… ¿Por qué fue tan sangriento? Es solo un pequeño arbolito —Somerset pensaba en Lanciak, el de negro que aparecía siempre sin ninguna explicación en la Red Virgo. En la pantalla principal. 
 
    Douglas tenía la boca muy abierta, intentando asimilar todo lo que había declarado Somerset en unos pocos segundos. Debía haber visto una ficha en la pantalla del ordenador y de ahí todo el derroche de ideas. 
 
    —Somerset. Te estás precipitando. Esto es sólo un software. —Llevó los dedos al teclado. 
 
    —¿Pero me estás escuchando? —Somerset hablaba más fuerte—. Lanciak es un software, ¿verdad? 
 
    —No te enfades —intentó tranquilizarlo mientras tecleaba Douglas. No le contestó realmente. 
 
    —Bueno… necesito café. Me Compraré café y comida para perros. Estoy hambriento ya que, no hay nada de comer aquí dentro —y levantó la voz—. Ahora sigues con lo tuyo, que es hablarle al ordenador. No estoy enfadado. Sólo necesito algo para beber y comer, pero tengo que volver a investigar si surge algo… podría sernos útil —bajó la voz—, o al menos yo pensaba que podría ser útil —lo repitió una vez más en voz alta, pero luego escribió en voz baja'—«Lanciaki, guíame hacia el asesino». ¡Y no te pases! —Y le echó una mirada furiosa, a Douglas llamándolo siempre por su nombre de pila, era aún más ridículo que llamarle Harrison, y pasándose de la raya de todas las formas posibles—. En cuanto a tus jueguecitos con lo sucedido en Tulsa, me callo. 
 
    Somerset tenía su propio ordenador, aunque no supiera mucho de todo esto en su conjunto. 
 
    Douglas continuó tecleando en silencio, ignorando los arrebatos de Somerset. El detective sabía que su compañero era un genio de la informática, pero también sabía que a veces su temperamento podía ser insoportable. Aunque Douglas había trabajado con él durante años, siempre era una sorpresa lo fácil que Somerset podía perder los estribos. 
 
    Mientras tanto, Somerset se levantó de su silla y se dirigió hacia la máquina expendedora de café en el pasillo. Mientras ponía monedas en la ranura, seguía hablando consigo mismo. 
 
    —Este caso es raro. Muy raro. Una cadena de asesinatos aparentemente desconectados... demasiada coincidencia para mi gusto. 
 
    Finalmente, la máquina expulsó una taza de café humeante y Somerset la agarró con impaciencia, quemándose los dedos en el proceso. Regresó a la habitación y se dejó caer en su silla con un suspiro. 
 
    —¿Alguna novedad? —preguntó mientras bebía su café de golpe. 
 
    Douglas negó con la cabeza. 
 
    —Nada nuevo por ahora. Lanciak no ha encontrado ninguna relación entre las víctimas. 
 
    Somerset gruñó frustrado y empezó a revisar los informes y las fotografías de las escenas del crimen que tenía sobre su mesa. 
 
    De repente, su teléfono sonó. Era el jefe de policía. 
 
      
 
    EL PUTO AMO 
 
      
 
    —¿Sí? 
 
    —Te llamo desde Dellys. Me han soplado que hay una nueva cabeza, ah, y esta vez sin perro. 
 
    Somerset colgó. 
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    Sigilosamente se deslizó entre las sombras de la noche mientras arrastraba las gotas de sangre que se fundían con las de la lluvia. El sistema Red Virgo lo estaba identificando, pero él se deslizó incluso por encima de la tecnología. 
 
    Aún por encima de eso. 
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    Somerset y Douglas se dirigieron a toda prisa hacia el lugar donde un agente de policía había descubierto rastros de sangre fresca. Cuando llegaron al lugar, vieron a una persona borrosa deslizarse sigilosamente entre las sombras de la noche, arrastrando gotas de sangre que se mezclaban con las de la lluvia. El sistema Red Virgo estaba intentando identificar al individuo misterioso, pero él era más rápido que la tecnología y desapareció en cuestión de segundos sin ser detectado por los oficiales. 
 
    Somerset sacó su pistola y preparó su arma mientras corrían tras el misterioso individuo. Él estaba moviéndose con un propósito definido y no le importaba si lo seguían o no; mantenía su curso y no parecía preocupado por nada. El detective notó que aquel hombre iba armado y tuvo que admirar su profesionalidad a pesar del peligro que suponían sus acciones. 
 
    Finalmente, el hombre entró en un callejón cercano a la escena del crimen. Somerset gritó para avisarlo, pero el individuo se detuvo inmediatamente, como si supiera lo que estaba por venir. Entonces lentamente, volviéndose para encararlos con pasos increíblemente cuidadosos, sacó su pistola. No pronunció una única palabra. 
 
    Somerset y Douglas se vieron obligados a actuar rápidamente. Ambos reaccionaron con rapidez, disparándole a aquel hombre antes de que pudiera apretar el gatillo de su arma. El hombre cayó al suelo, sin vida. 
 
    Los detectives recibieron la bendición de sus compañeros. 
 
    Todo había pasado. 
 
    ¿O no? 
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    Dos días después, apareció la cabeza de la niña. Sorprendentemente, todavía tenía los ojos y estaban abiertos, con una mirada penetrante que parecía estar mirando al cielo, como si estuviera tratando de encontrar a su asesino. 
 
    Somerset se horrorizó ante aquella terrible escena y ordenó inmediatamente a sus hombres que empezaran a buscar al sospechoso. Con la ayuda de varios equipos de forenses lograron obtener evidencias valiosas en el lugar del crimen. Utilizando los registros de la Red Virgo, lograron descubrir al hombre responsable: un peligroso asesino en serie conocido como "El Amo". 
 
    Un nuevo intento de captura fue organizado para atrapar a El Amo. Los detectives rodearon el lugar donde pensaban que se encontraba el criminal y lo detuvieron sin incidentes, tal y como sospechaban. Tras interrogarlo, El Amo confesó que había matado a las dos niñas y explicó que su motivación era vengarse porque él mismo había sido violado de pequeño. También descubrieron que El Amo tenía otros crímenes no resueltos en otros estados.  
 
    Con la captura del criminal, Somerset pudo abrir el caso con una gran satisfacción. No sólo habían hallado al culpable del asesinato de las dos niñas, sino que habría probado el potencial de Red Virgo, pero... 
 
      
 
    Dos días después apareció la cabeza de un niño. Todavía tenía los ojos y éstos estaban abiertos, como mirando al cielo, o al propio asesino. 
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    —¡Maldita sea! No sé cuántos asesinos tenemos y no acaban de aparecer más cabezas, ¿qué mierda de Red Virgo es esta? —Somerset movía las manos como aspas. Su cara, estaba arrugada y sus ojos apenas marcaban una línea delgada. 
 
    Douglas se encogió de hombros. 
 
    —Yo tampoco puedo comprender lo que está pasando. La Red Virgo está compuesta por satélites de vigilancia, geo localización y la propia red está conectada a una base de datos de más de medio millón de factores. Además, se basa en la inteligencia artificial que permite aprender al sistema... 
 
    —¡Ya lo veo, ya! —interrumpió Somerset dando una patada a una piedra que yacía bocarriba sobre la hierba. ¿O sería bocabajo? 
 
    Douglas se estremeció. 
 
    —Además, está el factor humano, que parece que está fallando también. 
 
    —Ya veo. 
 
    Somerset se giró hacia Douglas con una expresión de cansancio y frustración en su rostro. 
 
    —¿Y qué hay de los análisis de ADN de las víctimas? ¿No deberían estar registradas en la base de datos? ¿Cómo es posible que no hayamos encontrado una coincidencia aún? 
 
    Douglas frunció el ceño y consultó su Tablet. 
 
    —Lo siento, jefe, pero parece que todavía no hemos encontrado una coincidencia. Pero seguimos trabajando en ello. 
 
    Somerset suspiró y se pasó la mano por el cabello. 
 
    —Sigue trabajando en ello, entonces. Y asegúrate de que todo el mundo está haciendo su trabajo correctamente esta vez. No puedo permitirme otro error como este. —Somerset parecía más tranquilo tras la ira desatada. 
 
    Douglas asintió y se alejó corriendo para hacer unas llamadas urgentes. 
 
    Mientras tanto, Somerset se quedó allí parado, mirando fijamente la cabeza del niño. Pensó en lo que debían estar sintiendo los padres del niño, el dolor incomprensible y la pérdida irreparable. Y lo peor de todo era que no podía prometerles justicia. No todavía. 
 
    Todavía no. 
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    El forense se encontraba en Dellys, donde la lluvia era una simple expresión en ciertos momentos. Los cuerpos de los pequeños estaban en neveras, excepto el último. El análisis forense delataba que no había habido abusos sexuales por parte del asesino. Esos mismos datos fueron introducidos en la Red Virgo. En la ficha de Noah Brusten. 
 
    —Vamos a ver —pensó en voz alta y Preston se giró hacia él—. No hay signos de violencia tampoco, ni siquiera una mala digestión. —Sus labios parecieron distenderse por un momento. 
 
    —Por lo menos, esta vez la cabeza ha sido encontrada casi junto al resto del cuerpo —explicó Preston casi con una risilla. Parecía como si le hiciera gracia que un perro famélico jugara con... La idea desapareció como un halo de oxígeno. 
 
    El forense miró a Preston con disgusto. No encontraba la menor gracia en el macabro juego al que se refería su compañero. Pero tenía que mantenerse concentrado, el caso era demasiado importante como para distraerse con detalles tan inútiles. 
 
    —Necesito hablar con los padres de Noah Brusten –dijo el forense mientras tomaba su maletín y se dirigía hacia la puerta. 
 
    —Ya se han ido –dijo Preston detrás de él-. Pero puedo darte su dirección si lo necesitas. 
 
    El forense asintió sin decir nada y salió de la sala. Fuera, la lluvia seguía cayendo con intensidad—había regresado, sí, la lluvia había regresado ahora—, empapando su ropa en cuestión de segundos. Maldijo por lo bajo mientras buscaba un taxi para dirigirse al domicilio de los Brusten. 
 
    Finalmente, llegó a una modesta casa ubicada en un barrio tranquilo en las afueras de la ciudad. Tocó el timbre varias veces hasta que un hombre de unos cuarenta años abrió la puerta. 
 
    —Buenas tardes, señor Brusten –dijo el forense presentándose-. Soy el encargado del análisis forense de su hijo Noah. 
 
    Los ojos del padre se llenaron de lágrimas al escuchar esas palabras. Lo invitó a pasar y ambos se sentaron en el sofá del salón. El forense le explicó detalladamente los resultados del análisis. 
 
    Algo realmente macabro. 
 
    Además, introdujo todos los datos aportados por el padre, al sistema Red Virgo desde el teléfono móvil. 
 
    La pantalla del móvil del forense brillaba intensamente mientras buscaba información adicional. Después de una larga búsqueda, encontró algo que le llamó la atención. Se quedó en silencio durante unos segundos, evaluando toda la información que había encontrado. 
 
    Finalmente, el forense levantó la vista y se dirigió hacia el padre de Noah con una mirada seria. 
 
    —Señor Brusten -dijo el forense- Tengo que informarle de algo que podría ser de gran importancia para la investigación. Red Virgo ha encontrado un registro online de un individuo llamado "El Coyote" que se dedica a la venta de drogas en esa misma zona. Es posible que él esté relacionado con el fallecimiento de su hijo. 
 
    El padre abrió los ojos, asombrado, sin saber qué decir. 
 
    —¿Cómo es posible? –preguntó el señor Brusten- ¿Por qué no hemos escuchado nada sobre este "Coyote"? 
 
    —Es posible que se trate de alguien nuevo en la zona o que haya mantenido sus actividades fuera del radar. Lo importante ahora es localizarlo lo antes posible para evitar cualquier daño posterior. 
 
    El señor Brusten asintió con solemnidad, entendiendo la severidad de la situación. 
 
    —¿Qué podemos hacer entonces? –preguntó él al forense. 
 
    —Dejaré constancia de esta información y hablaré con la policía para ponerlos al tanto. Será necesario hacer una investigación exhaustiva sobre este asunto. 
 
    El padre se llevó una mano al corazón y dijo: 
 
    —Mi hijo tenía tan sólo diez años. Cómo podría estar involucrado en algo así. Sólo tomaba gominolas. 
 
    El forense lo miró fijamente. 
 
    —No lo dudo —dijo. 
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    —Preston, ¿eso es todo? ¿Drogas? —Somerset estaba de pie frente a la pared como un niño castigado. Su mirada estaba fija en una araña que parecía mirarle con miedo, pues no se movía y podía ver sus ojillos casi llorar—. Red Virgo a veces nos mete en cada callejón que ni yo mismo puedo imaginar. 
 
    —El forense también me dijo que no había restos de ninguna clase de droga en el cuerpo del crío. —Preston incluso dudó un instante. 
 
    Douglas intervino: 
 
    —Podría haberse dado el caso. El asesino podría haberlo dogrado para raptarlo. 
 
    —Pero no es el caso —rumió Somerset—. Los tipos a los que hemos interrogado como asesinos, se les daba bien ser las víctimas de malos abusos en su infancia, pero ya vemos que no hay nadie culpable todavía. Esto me irrita. 
 
    Cerró el puño derecho y sus nudillos se tornaron blancuzcos—¿Por dónde coño continuamos? 
 
    Preston tomó un trago de su café antes de responder. 
 
    —Todavía hay una pieza del rompecabezas que no hemos encontrado. Algo que podría haber motivado al asesino a raptar y matar a un niño de diez años. 
 
    —¿Alguna idea de qué podría ser? —preguntó Douglas. 
 
    —No, todavía no —admitió Preston—. Pero esa es nuestra próxima tarea. Buscar cualquier pista o conexión que pudiera existir entre las víctimas. 
 
    Somerset se giró hacia ellos, parecía haber encontrado un poco de energía extra. 
 
    —Pues manos a la obra. Empecemos a repasar todo lo que tenemos hasta el momento. Quiero revisar cada detalle hasta encontrar algo que nos lleve al culpable. 
 
    El equipo asintió y comenzaron a organizarse para continuar con la investigación. La araña en la pared seguía inmóvil, observando el movimiento frenético de los detectives mientras intentaban desenmarañar el misterio detrás de la muerte del pequeño niño. 
 
    Y como no, de las dos niñas. 
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    La lluvia seguía estando presente y de nuevo sucedió lo que más temían en Boad Hill. 
 
    Apareció otra cabeza arrancada de cuajo. 
 
    El anciano que lo encontró sufrió una arritmia y se desmayó. Cinco minutos después, la sirena de la ambulancia lo despertó. Sus vecinos estaba mirándole con las bocas abiertas como una O perfecta. 
 
    —¿Se encuentra bien, señor? —preguntó el médico que le estaba tomando el pulso. 
 
    —Sí —mintió. 
 
    A lo lejos, una metralla de sirenas alocadas crecía en aumento a medida que los dos coches patrulla se acercaban al lugar de los hechos. 
 
    Una vez más, Preston y Somerset se encontraron frente a otro macabro asesinato en Boad Hill. La cabeza del hombre yacía a unos metros de distancia de su cuerpo, al igual que las otras víctimas del asesino. El equipo de detectives llegó rápidamente y comenzó a investigar la zona. 
 
    Preston observó detenidamente el cuerpo desmembrado mientras Somerset hablaba con el anciano que lo había encontrado. 
 
    —No hay duda de que es el mismo asesino —dijo Preston. 
 
    —¿Cómo puedes estar seguro? —preguntó otro detective. 
 
    —Mira esto —respondió Preston, señalando las marcas en el cuello del hombre. —Son idénticas a las de las otras víctimas. Pero esta vez no es un niño. 
 
    Somerset se unió a la conversación, después de asegurarse de que el anciano estaba bien. 
 
    —Entonces, ¿cómo podemos encontrar al asesino? —preguntó. 
 
    Preston reflexionó por un momento antes de hablar. 
 
    —Tenemos que encontrar algún patrón o conexión entre las víctimas. Algo que nos pueda dar una pista sobre quién está detrás de todo esto. 
 
    Los detectives se pusieron manos a la obra, revisando minuciosamente la escena del crimen. La lluvia seguía cayendo implacable, haciéndoles difícil trabajar, pero sabían que no podían permitirse el lujo de detenerse. 
 
    Mientras Preston y Somerset continuaban analizando cada detalle del asesinato, un nuevo descubrimiento los dejó boquiabiertos. Una tarjeta de visita de un reconocido psiquiatra local fue encontrada en la mano del hombre muerto. 
 
    Preston tomó la tarjeta y la revisó cuidadosamente, tratando de encontrar alguna conexión entre el asesino y el psiquiatra. Inmediatamente, ordenó una investigación exhaustiva sobre la carrera y vida personal del doctor. Ahí entraba de nuevo la Red Virgo.
 
 
    Horas después, el equipo de detectives había reunido información valiosa sobre la vida del psiquiatra, incluyendo testimonios de pacientes insatisfechos con su trabajo. La investigación reveló que el doctor había tenido una relación inapropiada con una paciente en el pasado. Le había tocado el coño en una de las sesiones mientras ella, estaba relajada. 
 
    Preston comenzó a conectar los puntos: todas las víctimas del asesino habían sido pacientes del psiquiatra y todos tenían un historial de enfermedades mentales severas. Incluso los pequeños. 
 
    ¿Podría ser que el psiquiatra estuviera cobrándose su venganza por haber sido descubierto? ¿Pero, de qué? 
 
    El equipo continuó investigando al psiquiatra y descubrieron pruebas contundentes de su culpabilidad. Finalmente, lograron culparlo por los brutales asesinatos. 
 
    A pesar de haber encontrado al asesino, Preston sabía que no podía dejar atrás el trauma causado en las víctimas. Continuó trabajando con ellas para ayudarles a recuperarse del todo, y en el fondo sabía que Somerset no se había calmado y ni siquiera estaba satisfecho. 
 
    Después de haber detenido a Peter Carpenter, el psiquiatra, en una operación rápida y eficaz, apareció otra cabeza. 
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    Esta vez no llovía. Una mosca cojonera menos, pero Somerset estaba irritado. Sus labios eran dos morcillas y se entretenía en mordérselos hasta degustar el dulce sabor de la sangre. Con las manos en los bolsillos, había dejado de creer en Red Virgo. 
 
    —Douglas. Red Virgo es una mierda. Ya hemos detenido a dos asesinos que no resultan serlo. Joder, como me fastidia esto. Tanta tecnología para sacar un trullo de los grandes. 
 
    Douglas asintió por primera vez cuando hablaban del sistema. 
 
    —No puedo estar más de acuerdo contigo. 
 
    Preston estaba fotografiando la cabeza. Esta vez, no había cuerpo, al menos de momento. La cabeza era de una mujer y tenía un orificio de bala en la frente. 
 
    —Qué lástima. 
 
    No había dudas de que los asesinatos eran, esta vez, del Manicero. Red Virgo, en la cual ya no confiaban, les arrojó unos datos nuevos: siguen habiendo una conexión entre todos los asesinatos, pero no sabía el qué, aunque todos los cuerpos fueran igual de evidentes. El sistema tenía que pensar de dónde venían y lo primero que tenía que hacer junto a la investigación de la policía. Los detectives investigaban ahora desde el comienzo y tendrían que enfrentarse con un nuevo sospechoso: Stephen Adams, alias el Manicero, supuesto asesino después de haber detenido a Peter Carpenter. 
 
    —Puede ser sorprendente, pero el crimen no es tan fácil de resolver como la gente piensa —dictaminó Somerset sin saber por qué lo dijo—. Incluso la evidencia reveladora se puede malinterpretar. Si el orificio está en la zona frontal, en el lóbulo temporal del cerebro, entonces es obvio que fue un disparo. Pero si este mismo agujero estuviera en la zona occipital, por ejemplo, sería un crimen ritual. ¿Es obvio, verdad? 
 
    Douglas se encogió de hombros. 
 
    —Las cosas son todas iguales hasta que empiezan a aparecer cabezas en distintos estados. 
 
    Somerset asintió. 
 
    Cuando dejaron de tomar fotografías, sacaron la cabeza ya embarrada del agujero del suelo y pensaron en enviarla al doctor Gil Pérez, el forense jefe, y tomarle el ADN para comprobar cuál era su nacionalidad, pero les resultó fastidioso, tanto que ni se molestaron en hacerlo. Sin duda era una vecina de Maine, ¿por qué no? El ADN negó toda evidencia esta vez. 
 
    Más tarde, el equipo de forenses fueron enviados a hacer un reconocimiento por segunda vez, y hallaron unas cartas junto al resto: 
 
      
 
    «Hola a la panda de inútiles, aquí viene otra vez la parte que a mí me gusta, una mujer muerta que se ha esfumado del mundo.» ¿Les digo cuáles son mis fantasías con vosotros? Dadme todo lo que queráis, velas y muchos momentos de paz. Yo estoy bien así o quizá no. Tengo artículos públicos a mi favor y aquel con quien cumpliré mi sueño se las verá conmigo y vendrá a mi favor y no será como tú, sino como un amigo de los de siempre. Todos queremos quemar todas las cosas y dar a una infantil actitud de haber cruzado custodiado... 
 
      
 
    La primera página se rompió en su totalidad. Luego tenía dos hojas donde había escrito sus fantasías, pero eran igual de ininteligibles e incomprensibles. El mensaje carecía de sentido. Toda la carta era una mentira y ahora tocaba descifrar qué quería decir realmente. 
 
    —¡Puñetas! ¿Qué mierda es esta? —bramó Somerset ya encontrándose en su despacho—. Otro sospechoso, según Red Virgo, que no lo será, seguro y ahora, esto. Joder. 
 
    Douglas, con un cuchillo de hoja fina, simuló la herida. No había mucho que hacer. 
 
    —El hombre estaba así —levantó la cabeza—, a la mierda. 
 
    Somerset no hablaba, pero estaba tranquilo y satisfecho después de todo. ¿Qué más pensaba hacer? Deseaba con toda el alma que le dieran tiempo para pasear por las calles de Boad Hill y disfrutar del nuevo juego. El asesino quería humillar a sus enemigos y darles una lección para saber quién mandaba aquí. 
 
    Douglas imaginaba ahora: él mismo hombre en todos los casos con un asesinato real ejecutado por los métodos de los rituales. Pero no pudo estar más equivocado. 
 
    —¿Sabemos qué hay debajo del agujero? —le preguntó a su jefe, temiendo ya la respuesta. 
 
    —No con seguridad... 
 
    Somerset respiró lenta y oficiosamente. 
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    Después de todo imperaba el nerviosismo, pues todavía no sabían con certeza si esta vez habían dado con el asesino. Algo que no tardó en hacer aguas. Stephen Adams, alias el Manicero, no era el asesino. 
 
    —No sé por qué esta vez el sistema Red Virgo no está dando sus frutos —se quejó Douglas frente al ordenador—. Ya hemos liberado a tres asesinos. —Quiso reír, pero no lo consiguió. 
 
    Somerset se frotaba la barbilla. 
 
    —La carta está escrita por un niño de corta edad o por un retrasado mental —dijo—. Es lo único real que tenemos. Y ADN de decenas de personas que tienen su coartada. No hay avances ni empleando el tradicional gesto de investigar por nosotros mismos. 
 
    Preston arremetió con la cabeza el aire en un sí. 
 
    —No quieres conocer la verdad, Douglas —admitió lentamente Somerset poniéndose de pie. 
 
    —¡No digas eso! —respondió Douglas pensando en sus amigos cuya certeza de su culpabilidad se basaba solamente en la suposición del jefe y la IA. 
 
    —En eso no te equivoques —continuaba Somerset—, y menos ahora que me atrevo a decir en voz alta: «¡estamos metidos en un laberinto sin poder salir de este!». 
 
    —Esta vez somos conscientes de solo una cosa para toda la eternidad —agregó Preston—. El crimen es lo que el hombre no puede saber resolver al cien por cien. El enigma del asesinato será siempre lo que nos niegue la verdad de todo. 
 
    Douglas y Somerset callaron. Preston continuó—Cuando lleguemos a la verdad, el asesinato podrá resolverse. Ahora estamos muy lejos... Hace tiempo que conocemos la forma de identificar al criminal por medio de la escritura. Y aún no conseguimos descifrarlo... ¡Ese mensaje se nos escapa por los pelos, lo sé yo! 
 
    Somerset inclinó la cabeza. 
 
    —¿Te has roto mucho la cabeza? 
 
    Douglas soltó una fría carcajada. 
 
    —¿No te parece todo absurdo? 
 
    —Pues sí. Esa vez creo, señor Somerset, que la estamos cagando. —Preston frunció el ceño. 
 
    —¿Sólo esta vez? Dime algo que no sepa. 
 
    —Esta vez estamos más solos que antes —contestó Douglas—. Si no identificamos al asesino en las próximas doce horas, él matará a otro ser humano o un perro... 
 
    —Es un problema. 
 
    —¿Un problema? ¡Una auténtica calamidad! —Somerset chasqueó los dedos. 
 
    Somerset cogió las riendas y se dirigió con eficacia al laboratorio con Preston y Douglas, siguiéndolo de cerca, justo detrás de él como sombras errantes. 
 
      
 
    Y Douglas pensó en tercera persona: 
 
    Actualmente, toda la información sobre el caso BRUTALAY KALEEM está guardada en su mente sin haber sido explorada, analizada e interpretada satisfactoriamente por ningún antropólogo. Tendrá que trabajar en esta tarea colosal que le aguardaba como una bestia con hambre. La elección del criminal era muy difícil para un profano como él. 
 
    El tiempo se había terminado en cuanto el asesino lograra una nueva víctima. Había encaminado todos sus pasos hacia ello y ahora, dentro de muy poco, lograría su otro objetivo: ser el  punto de mira de los medios de comunicación y el foco de la atención de los vecinos, ser el centro de estos delitos sin resolver. En definitiva, ser el hazmerreír. 
 
      
 
    Estaba pensando en Somerset y al igual que la carta, parecía un galimatías. BRUTALAY KALEEM era una expresión que había escuchado hacía mucho tiempo. 
 
      
 
    Los tres siguieron caminando por un pasillo largo y oscuro a pesar de la luz de las bombillas de led. 
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    —Vaya mierda, estamos pisando —refunfuñó Somerset. Estaba contemplando el Dashboar de Red Virgo. Era azul y sus pómulos se impregnaron de ese color. 
 
    Douglas alineó todos los análisis en un cuadrado blanco y le dio al botón procesar. El sistema devolvió un error y él le dio un puñetazo a la mesa. 
 
    —No podemos avanzar —dijo enfurecido. 
 
    Preston no estaba con ellos y tampoco sus paranoias de Lovecraft en su mente. Para él, todo estaba claro. Por algún motivo, decía, todos en el pueblo se habían vuelto locos y hasta quizá los propios padres eran los culpables. 
 
    Somerset no le quitó la razón. 
 
    Douglas y Somerset siguieron obteniendo resultados fallidos con el sistema, hasta que Preston entró en la sala. 
 
    —Hola —dijo Douglas. 
 
    Somerset permaneció callado. 
 
    Ahora, los tres andaban detrás de la verdad. 
 
    Y ahora, mientras todos estaban concentrados en sus pensamientos, un sonido agudo y estridente llenó el pasillo. Los tres se detuvieron bruscamente y miraron en todas direcciones, intentando identificar el origen del ruido. Fue entonces cuando Somerset vio algo extraño en una de las paredes. Una pequeña luz parpadeaba intermitentemente, como si estuviera enviando una señal. 
 
    —Eh, chicos, ¿habéis visto eso? —dijo Somerset señalando la luz. 
 
    Douglas y Preston se acercaron para examinar la pared. Al parecer, había un panel oculto que había sido abierto recientemente. 
 
    —Debe de ser el asesino —dijo Douglas con una voz tensa. 
 
    —¿Qué hacemos? —preguntó Preston con los ojos muy abiertos. 
 
    Somerset tomó una decisión rápida y abrió el panel aún más. Al otro lado se encontraba una habitación secreta con varias pantallas que emitían las imágenes de diferentes lugares del pueblo. También había una mesa llena de papeles y mapas. 
 
    —Tenemos que llamar a la policía —dijo Somerset cogiendo su teléfono móvil. ¿Acaso no se debía llamar a los refuerzos? 
 
    Pero antes de que pudiera marcar el número, se oyó un sonido detrás de ellos. Se giraron rápidamente, pero fue demasiado tarde. El asesino les había sorprendido por detrás y tenía un cuchillo en la mano. Segundos después, los tres hombres yacían en el suelo, pero no muertos. Sencillamente dormidos. 
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    El dolor de cabeza era insoportable. Somerset fue el primero en despertarse con un aturdimiento tal, que pensaba que estaba en el cielo, pero allí había ordenadores, cámaras conectadas a pantallas y documentación. Mucha documentación. 
 
    Douglas roncaba como un cerdo y Somerset le propinó un puntapié todavía tirado en el suelo. 
 
    De pie, había una persona envuelta en una capa oscura con una máscara blanca con la boca retorcida y unos guantes blancos. 
 
    —¿Quién eres tú? —preguntó Somerset con una voz ronca y dolorida. 
 
    El extraño no respondió, solo se quedó allí en silencio, observándolos con detenimiento. El asesino que los había dejado inconscientes estaba frente a ellos y no había escapatoria. 
 
    Pero entonces, la persona envuelta en la capa se quitó la máscara para revelar un rostro hermoso y juvenil. Era una mujer joven de unos veintitantos años con una sonrisa traviesa en su rostro. 
 
    —Hola caballeros —dijo ella con una voz suave y tentadora. Era inquietante cómo podía ser tan hermosa y aterradora al mismo tiempo. 
 
    —¿Eres tú quien nos ha dejado así? —preguntó Preston con un gruñido mientras se frotaba la cabeza. 
 
    —Sí, lo siento mucho por eso. Pero necesitaba que me dejaran acceder a esta sala de monitoreo sin llamar la atención —respondió ella encogiéndose de hombros como si fuera lo más natural del mundo. 
 
    —¿Y quién eres tú? —preguntó Somerset acercándose a ella, aún desconfiado. 
 
    La mujer le sonrió coquetamente antes de responder con un tono juguetón: 
 
    —Soy la chica mala que viene a salvar el día. 
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    El cuchillo lamía la palma de la mano de la mujer que se había quitado el guante. Era rubia con mechas rojas. 
 
    —En realidad no soy la única —dijo. 
 
    Somerset sentado en el suelo, dijo: 
 
    —¿Sois varias? 
 
    —¿Varias mujeres? ¿Por qué? Puede haber hombres. —Se acercó lentamente hacia él y se agachó—. Y niños. También ellos pueden matar y la Red Virgo no está preparada para ello. —Y se rio retrocediendo. 
 
    Ahora Douglas se despertó abriendo un ojo. 
 
    —¿Qué coño...? 
 
    —No es ella Douglas. No es ella —acució Somerset poniéndole una mano sobre su rodilla. 
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    —La vieja escuela. 
 
    —Bueno, ya está bien de cháchara —espetó la mujer—. ¿Queréis morir aquí? Esta habitación era secreta hasta ahora, ¿verdad? 
 
    —Pues si —afirmó Somerset. 
 
    Douglas miró en derredor. 
 
    Preston seguía dormido bajo la influencia del gas rociado antes. 
 
    La mujer se levantó y comenzó a caminar de un lado a otro de la habitación, gesticulando mientras hablaba. 
 
    —Escuchadme bien, tenemos que salir de aquí antes de que sea demasiado tarde. Si la Red Virgo nos encuentra aquí, estamos muertos. Pero si trabajamos juntos, podemos encontrar una salida y escapar de este infierno. 
 
    Somerset asintió con la cabeza, pero Douglas seguía mirando a su alrededor confundido. 
 
    —¿Qué es la Red Virgo? —preguntó finalmente. 
 
    La mujer dejó de caminar y se acercó a él, sosteniendo el cuchillo cerca de su cara. 
 
    —La Red Virgo es una organización criminal peligrosa que ha estado persiguiéndonos durante años. No puedo explicarlo todo ahora, pero lo importante es que tenemos que escapar antes de que nos encuentren. 
 
    Douglas tragó saliva y asintió con la cabeza. 
 
    —Entonces, ¿qué hacemos? —Estaba fingiendo. 
 
    La mujer les guio hasta una puerta oculta en la pared y les mostró cómo abrirla. Juntos escaparon de la sala de monitoreo y corrieron por los pasillos oscuros del edificio, evitando las trampas y guardias colocados por la Red Virgo. 
 
    Finalmente, lograron salir al exterior y huyeron en un coche robado. La mujer rubia con mechas rojas sonrió triunfante mientras conducía el vehículo alejándose del mundo. 
 
    De su mundo. 
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    En la salida de Boad Hill, la mujer detuvo el coche robado como si éste se hubiera quedado sin gasolina, renqueando y tosiendo antes de fenecer. 
 
    —Aquí llega el final —dijo sin más. Su sonrisa tan tierna como siempre—. Bajaros todos del coche. 
 
    Preston estaba todavía algo descolocado. Le dolía la cabeza y Douglas fingía no saber nada de la Red Virgo. 
 
    ¿O en realidad no sabía nada de verdad? 
 
    Somerset quiso fumar, pero no tenía cigarrillos. 
 
    —Me apetece fumar un pitillo —dijo bajo la luna. Su rostro estaba lleno de sombras rasgadas—. Esto no hay quien lo entienda. 
 
    La mujer les indicó que la siguieran hacia un camino que se adentraba en el bosque. A medida que caminaban, Preston notó que algo no estaba bien. La mujer no parecía tener un plan concreto y eso le preocupaba. 
 
    Finalmente, llegaron a una cabaña escondida entre los árboles. La mujer abrió la puerta y los hizo pasar. 
 
    —Aquí estaremos a salvo —dijo la mujer—. Pero sólo por un tiempo. La Red Virgo no tardará mucho en encontrarnos. 
 
    Preston se sentó en una silla y Douglas se apoyó contra la pared. Observaron cómo la mujer comenzaba a preparar algo de comer en una pequeña cocina de gas. 
 
    Vaya detalle. 
 
    Somerset se acercó a la ventana y observó el paisaje oscuro que se extendía ante ellos. Fue entonces cuando vio unas luces a lo lejos. 
 
    —¡La Red Virgo! —gritó Somerset, asomándose por la ventana—. ¡Están aquí! 
 
    La mujer dejó todo lo que estaba haciendo y corrió hacia ellos. Agarró un maletín negro con manos temblorosas y abrió un armario escondido en la pared de la cabaña. De allí sacó un rifle de asalto y unos cuantos cargadores. 
 
    —Tenemos que defendernos —dijo ella con voz firme. 
 
    Preston tomó un cuchillo oxidado que vio sobre la mesa y Douglas agarró una similar del fregadero. 
 
    Los tres estaban fingiendo. 
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    —Ahora, nos dirás la verdad antes de que nuestro ejército esté aquí —apostilló Somerset. Tenía la sonrisa oculta y mostraba un aspecto de estar muy cabreado—. Suéltalo todo, que ya está bien. 
 
    La mujer dejó el rifle de asalto que esgrimía entre sus manos y se pronunció: 
 
    —Hasta el momento habéis convivido con el verdadero asesino todo este tiempo, y sí, yo maté a uno de esos pobres niños, pero no fui la única. Todos seguíamos sus instrucciones. Las de él. —Señaló a uno de ellos. 
 
    Preston se adelantó. 
 
    —¿Quién es el asesino real? 
 
    —Dilo tú —respondió ella con ojos agrandados. 
 
    Los cuatro se miraron. Las luces se acercaban y acercaban. No había sirenas. No existía ningún sonido. Esto era demasiado raro para Somerset. 
 
    —Sí —dijo Preston—. Siempre fui yo. ¿Lo he hecho bien? 
 
    Somerset supo que su corazón se aplastaba contra el esternón. 
 
    Douglas retrocedió, asustado. No podía creer que habían sido engañados de tal manera. No podía creer que habían estado conviviendo con un asesino todo este tiempo. 
 
    —¿Qué estás diciendo, Preston? —preguntó Douglas, confundido. 
 
    Preston soltó el cuchillo y se acercó a la mujer. La agarró por el brazo y la arrastró hacia él. 
 
    —Hemos estado fingiendo desde el principio —dijo, mientras sonreía maliciosamente—. Yo planeé todo esto desde el principio. Sabía que si me unía a vosotros podría llevar a cabo mi venganza perfecta. 
 
    Somerset retrocedió unos pasos, sin saber qué hacer. No podía creer que había confiado en Preston todo este tiempo. 
 
    —¿Venganza? ¿De qué estás hablando? —preguntó la mujer, tratando de zafarse del agarre de Preston. 
 
    —Hija. No finjas más, ya todo ha acabado. 
 
    Preston soltó a su hija y se acercó a Douglas. Lo empujó con fuerza hacia la pared y lo sostuvo allí con su mano en el cuello. 
 
    —Mi otra hija fue una de las víctimas de un asesino —dijo, mientras apretaba los dientes—. Y ahora, gracias a vosotros, finalmente puedo vengarme. 
 
    Douglas intentó liberarse de las manos de Preston, pero era inútil. Sabía que estaba en serios problemas. Él era más fuerte y tenía un cuchillo en alto. 
 
    Somerset trató de acercarse a ellos. 
 
    —Ni se te ocurra Somerset. Ni se te ocurra. 
 
    Somerset se detuvo, pero escondió su mano detrás de la espalda, donde le aguardaba una cuarenta y cuatro. 
 
    —Pero no entiendo tantas muertes, Preston —acució Douglas—. No tiene sentido. 
 
    Preston se retiró hacia atrás, seguro de sí mismo. 
 
    —Nunca entenderás nada, Douglas. 
 
    Somerset se movía lenta y oficiosamente para sacar el arma, pero algo se interpuso en medio. 
 
    Un hombre con una sudadera con gorra iba armado con una pistola. 
 
    —Buenas noches —dijo, y disparó tres veces. 
 
    Somerset se tapó los oídos y Douglas se echó para un lado mientras los cuerpos inertes de Preston y la mujer caían al suelo. 
 
    Tras un largo silencio Somerset preguntó: 
 
    —¿Quién eres? 
 
    —Red Virgo. 
 
    —¿Qué? 
 
    Douglas tampoco daba crédito. 
 
    El encapuchado desapareció en las sombras de la noche y en su lugar horadaron las potentes luces de tres vehículos patrulla. Bajaron unos policías y uno de ellos se dirigió a Somerset para decirle: 
 
    —Detective. Todo ha acabado. 
 
    —¿Todo? 
 
    —Me temo que sí. 
 
    Y fuera de la cabaña el cielo estaba encapotado tratando de tragarse la hostil nube de licántropos y quién sabe dios qué más. 
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